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EL ECO DE CARTAGENA. 

Jueves 24 d»'AbriI da 1879. 

LOS SINIESTROS MARÍTIMOS. 

MEDIDAS PARA CONJURARLOS. 

os imó repetirse en estos ulti 
mes años los desastres marítimos, 
de que han sido priacipalmenie 
"Victimas los pobres pescadores de 
las cofct.is del Cantábrico y del lito 
ral gallego, y aun también illtimaí-
ment-j los da alguno» puertos del 
Mediterráneo, desastres que han 
causado infinitas victimas, dejando 
sumidas en ol dolor y en la miseria 
gran número de familias que deb an 
su. subsistencia á los afanes de los 
desdichados pescadores, hacen que 
miremos con preferente atención^ y 
teqgamos siempre up luga^re^ nues­
tras columnas para dar cabida ^ to­
do acuello que tiend» á prevenir ó 
evitar hastu donde jMto es potibjie 
ios .'tri.stes efectos de es 19 ]amentá-
bies catástrofes. 

ladüdabUunente que no poco nú-
\\ Xñ^o dé esas desi^eaciía se han d*-

ííMd'illalta de pireTÍsioii Ó exceso 
4aeaiifíaúAa por pa i^ d^ los mis-; 
mtís ^ue de.9pues ¿tosido víctimas 
d«su error, poes.st bien esj cierto 
que muchos maríáéros y pescadores 
litigan c^n la práctica á |>osoer cier­
tos cdñocimieutos para predecir con 
más ó menos acierto el buen ó mal 
tiempo, «speciHlmehílti en las locali­
dades en que navegan 6 pescan de 
ordinario, estos conocicnientos no 
pasan de cierto limité, faltand a 
Completamente sus pronósticos con 
^Cicuen6ia, porque no tienen mas 
'u&damento que el aspecto general 
del horizonte visible, sin tener en 
tinenta las verdaderas, causas dejas 
Perturbaciones atmosféricas,-que so-
l«inente pueden a,virigu,íiirs^por mcf, 
^íp 4e buenos instrumentos de pre-

í̂ llítton. 
^uebo_,ha de contribuir á «tvitar, 

l̂ % '^f^ .̂ <?̂ 4/? sea. posible, larepeti-, 

.^fUJg^^&.úp .losv|ü||^cijo^rios,,fl^' 
^J^rin», dé xme slras coatas,, eiicap|5ft-
j^» de anunciar 9pprtuuáp?epta^:¿ 
^j^V^ se dedican á Ja,industria d|8 
^i^escíi, los trastornos atmosféricos 

^P , pueden sobrevenir, anuncios 
asados en observaciones si;nulta-

^*^, trasmitidas por telégrafo, las 
^H îf,̂ ,indican los gradiantes depre-
»on;barométrica y la dirección qu* 
•H'iíen. Sin embargo, como no 

^^enopr̂ .ison tomadas rigorosamen-? 
•8 cuenta est JS prediqcipoes de 

cá^ *^'^P° por losnwrineíosy.pt^-í 
^^poras, que suelen fiaiiSe mas.bieíai 
vin' ¥ * "̂̂  proí^ipa íes aac^sej^,, 
err?'^ • * ^^^^^ • ^^^. t W ^ ,,su, 
-* '̂{^FH»»JM#ti^^^l^r^eflíe,,i^íili ¿ 
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predicen el bueno ó mal tiempo, es-- 4 , convenientedeinstrumentosm^teo-
pecialmente con el barómetro é hi-^rí rológicos que sirvan de guia y auxi-

!, gî iBüÉ»^—»*"*»*'-"»-'"* - #^j . ^ o á toda clase de navegantes, espe-
Con este fin útil y humanitario cialmente 4 marineros y pescadores. 

la humanidad, y por consigoient» 
digno de protección-y apoyo, todo 
cuanto tienda á familiarizar a los ha­
bitantes de nuestras costas que se 
dedican á la navegación de cabota 
le y á la industria de la pesca, coa 
los instrumentos metcorólicos qufe' f 

,^Kacto, como, bedio realimdo; pero 
íiebemos hacer uua honrosa exijep-
^ion en favor de- una importante 
. ;:€Íudad de la costa del Mediterráneo, 
- que tiene-en proyecto, y espera ver 

apronto en vi as de realización, el es-
tablecinüento fen p ir.ijé~^úb'ii6b y 

acaba de ver la luz pública en Lon­
dres una Cartilla meteorológica para 
marineros y pescadores, impresa en 
español y escrita por el] Si'. Silva 
Ferro, teniente de navio graduado, 
en la cual se encierran claramente 
expuestos, como exigei^laescáslins-
truccion de las gentes de mará qn^ 
está dedicada, las principales reglas 
y aforismos para predecir el buen 
ó mal tiempo, compilando además 
algunas {explicaciones para saber 
usar el barómetro, termtímétro ó hi-
grometro, con otías noticias, que 
pueden ser de gran utilidad. 

Con razón sé lamenta el autor^le 
la Cartilla meteorológica ám^y^'^tí 
España, no obstante las frecuentes 
desgracias que ocurren entre las gen* 
tés dedlimdás á las faenas de la pes­
ca, no se haya establecido todavía 
en ningún puerto de pescadores, ni 
aun fn ninguna de las piítícípáíes 
ciudades deljlitoral, baróím^tros pü-
blícós|que, colobados en lugar con-
veniente, puedan}ser consultados 
por marinerosjyipescadores antes de 
salir á la mar, yjquejindiqtien cuán­
do convienethacerseñailes-álas lau­
chas quecruzan^marfaíber a para 
quifbusquenRabrigoí.y vuelvan al 
puíirto. perqweaiMenaza mal tífertipo. 
Y rtealmentoíon bar(ímttro peífettfe 
y compíetofconjun higrómetro, con­
teniendo fas indicaciortses delaiml-
rante Fít^Roy,'.adoptadas por tod^s 
las naciones, cuestan bien poco y 
puede evitai^uchas desgracias. 

' En otro» páises seha generalizado 
esfa mejora, especiahneflte en los 
puertos de pescadores, reoordando 
por nuestra parte haber visto en 
Marsefla, frente á teJBolsay junto 
á -íoá^muelles, y e»él Havre-dé Oná-i 
cia, seüeUtos monametttosdepiedrü 
en los cuales figuraban un reloj, tjri 
barómretfo, un termómetro'y utí lii-
grómetro. 

JES posibleqs&eoJos^prkBerosdiasF 
de-ia introducción ée 'este no^abi» 
adelanto no le preslsfsen los rudeiŝ  
pescadores de ««lê Jtras costas toda 
la atención que por su indisputable 
utilidad Merece; pero estamos >segu-
roS(de queconcluician por familia* 
maFSie condiuhosinstrumentoam&'-
td&rológicosi esfudiándel<»s con celo 
y consultándolos con confianza tuna 
vez oonvenckios de su conveniencia. 

Hemos dlahoíq\te«nii España no se 
b ^ % ^taUacido aun tan beneficio­
sa mejora en ninguno de los puertíoe 
de nuestro «xtenarlitorat. Esto es 

La ciudad á que nos referiimos es 
Cartagena, cuya municipalidad, des­
pués de demostrar en repetidas oca­
siones, su afán p >r todo lo que con­
tribuya 61 mejoramiento y ornato 
de aquella eu'ta población, ha dado 
una prueba más de su celo en pro 
de la misma, acordando en una de 
sus sesiones la colocación en la plaza 
del Ayunta aliento, es decir, cerca de 
la puerta ̂ I Muelle, y por consiguien­
te al paso de la,gente 4e mar, de un 
aparato^ ^^miejjinza del que existe 
en Marsella donde se fijen un bu'n 
barÓHietPo, un termómetro y un hi 
grómetro, que indudablemente han 
de prestar útilísimos servicios. 

Esta detes^minacion honra extre­
madamente al municipio de Carta­
gena, que puede tener la satisfacción 
de ser el primero que ha inti:x)duci-
do en ^^paña tanimportaniemejora, 
'fiiendb" *8 éipeVar qü* imiten su 
ejemplo y adopten igual beiMeficiosa 
medida algunas otras ciudades de 
nuestro'litoral. 

sMa^cid i? de Abril. 
{DehaÜpock) 

MISCELÁNEA. 

NUEVOS FAROS. 

Ss.hanalUnibrado los siguientes: 
Ünó'deluz f̂  1, en el Cayá (jrape 

(Puerto Limón) én Costa-Rica. _p«t 
está á l S metros 30 centímetros so­
bre ̂ einivtl del.mjir' y ea .visible á 8 
millas en¡liempo~ claro. El aparato 
esjdióptrico. 

Otro en el banco del,Cayo de Sd 
islas del©ahírtttá,«stábléMdo, y cu 
yo alcance de luz]* es ahora de 15 
millas. 

Ótrot̂ j tombi^n ̂ QclaS; Bahama^4« 
I 1 oiyll^, if̂  laitstcei^iidad i Oeste, da 

ía i | tedea)g . 
OtEqs ,ido»̂  an jHolanjd?, el ,d* 

Ijmu^eny j,^l de ,Ogmo?id(̂ »n-Zee^ 
han ^ítfiadgld* dir^cciqn, y el úljti-
ino tend^dos .luces, roja», qgie ,se 
avisará, cuando ^oipíegen, á fun< ô ̂  
nar. 

Otro exk el banco S^pbir y paso al 
Siiir^e la isla do(j¿e (c^nal entre la 
isía Margarita y la costa de y«in© 
miQ¡h.) Se encuantra, á > '̂05 metros 
fobir^flpiveldel agua. 

§e l̂ a retirado el ,bji^via.fa|;p Aúe 
se habia cglpcaf|9 B*?**!?!̂ !̂ ^ ?^^" 
tío donde se sumei^ió «1 Pbmerania, 

por^ti» hay, 12 metros á* ^g»s^. 
en las bajas macaa*), PflbjqiJ MiCasCQ' 
de diqho buque. 

En un pedódií^ miiít4r alemán 
encontramos las siguientes curiosas 
líneasí. 

«Uno delo&«jer<^oios que conmto 
frecuencia practica el f«gimiento di 
ferro-carrilws eonsisl&en; la cona^ 
trucoion de un puente tnilitar. En 
los últimos días del mesde^etiem-
bre del año próximo pasado se está-
b|gpó en ef campo de prápgasis: íipo 
de grandes dimensiones, paén qué 
media 80 njistros de longitud Bor. 20 
de altura anrol aiÜAid^ia.n^y.os^^lei-
vacj^vEí^ der»ad(asivy ptcsr^p*^ 
bar su sotidez se 4si%ó &ia aoipcsa 
coloffid4t6dQ^(fiM4Ítfu:fii espect4-
culo qiie ofrecía puente tan gigan­
tesco, el da (¿a^.m las pf^eiO£»s es­
tacas á muchos meiros de profun­
didad, tanjto ijiiterifl r̂̂ ^̂ îdo con 
militar a^sgliq. ¡ i¿dp;de| j^ |^^ un 
interésil^J, ftvia #Í3JP f M 4 Wí)f ero -
so público ti-Bm^^^^ d i ^ c t á -
culo. Ef6(^v^3Qtipíe«o,Mbidkáii,̂ ten-
cion d(mi&&^rmi^fmc^^mmlrM 
una compañca'eoixí^rtiiiiraii puente 
otra sa dedio(á)a di éesiiioét^:' otra 
enteramante ^ s l , alt^'otra c ^ p a * 

truir un t|ine|, otra con ^ingular 
presteza estibl^.c^ i^fs s o ^ lo* 
duermlftn^s^ y Votralfiií.?;,̂  
dez colocaJ^vBoates y ,j»§pb^|i te­
legráficos. Á JÍMIO # (̂0 , p ^ ^ ' do 
herwMBOS, :6af|IÉBl«ff«§vy ifttf«ausí̂ piera-
rios d«l> 4t̂ ;«9tiefitO!» ^í^p^f^^, y 
entregábate tiirto el <ma4eñaíb iMpasa-
rio. El trábalo íáorjí ,db«éti#«4)nce 
de la mañanav^ pesan di»4^ brus -
eos cambios admosféricq^ y se sus­
pendió paíaíi8paríir; él' thhuerzo; 
los oficiales f̂tiiÓr¿at'o î en utíü'vas* 
tu tienda de campaba. ' 

Dicen de Navarra (jtie sé están 
haciendo con grátt.rapitfezro^ estu­
dios para la dolistirdiódion ífefli'am* 
vía de vapor, que párééiídó^ dilff>am-
plona irá 4 Logroño, pa^attdo por la 
paralela de la carretera %î £a el 

\ monte del Perdón, que lo atravesa­
rá por medio d̂e »t̂  «ú»e{-^e 300 
metros, continuacréo e^ ^e^ rec ta 
hasta el pue»te'dtla Beiiia;'áa este 
punto, tomando la izquier^ de la 
carretera, irá átMatidtgorir^ jí ^on-
tinuar& hasta la estauioo cteÉsjIella, 
situada á dos idléBâ trumv de >.lá po­
blación, en uno de I0& eŝ ;î miOs del 
término de AroizanQ, p^aando des­
de este punto al otro eató<ímo> que 
también habrá estación para los 
pueblj^ de ja Solana, siguiendo por 
Sansol, Los Arcos, á terraJÍ<»¡M* en 
Logroño. 

Médicos hembras. -ÍJn la ^^údad 
de Filadelflafllegan á 40 los ñjédi • 
eos pertenecientes al bello sexo. 

Ocho se dedican A eníerniedades 
de los honr̂ bres, 14 á las de,Jos ni­
ños y los restantes S partos. 
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